

En el avión

A menos que uno esté forrado y pueda permitirse los asientos más cómodos, volar en clase turista es una forma bastante lamentable de viajar. Sin embargo, estar atrapado durante horas en un tubo de aire acondicionado con cientos de desconocidos cargados de gérmenes, todos igual de aburridos y agobiados que nosotros, es una experiencia que la mayoría de la gente soporta más que disfruta. Y la cosa todavía puede empeorar por culpa del viajero al que le importa un bledo la comodidad de los demás.

El problema no son las familias exhaustas con niños alborotados (esos pobres padres lo están pasando peor que nadie), sino los adultos inmaduros que arman un berrinche cuando no se salen con la suya y arruinan el vuelo a todo el mundo. Los siguientes consejos nos ayudarán a no convertirnos en el tipo que todo el pasaje quisiera ver expulsado del avión antes del despegue.

el que lo ocupa todo

La mayoría de las aerolíneas son muy estrictas con el tema del equipaje, pero siempre hay alguien que se las apaña para ocupar tanto espacio en los compartimentos superiores que los demás tienen que guardar las maletas 10 filas por detrás de sus asientos. ¿De verdad necesitamos tanto equipaje como para sobrevivir un mes en una isla desierta en caso de accidente? Visto así, puede que seas la primera persona que se coman el resto de supervivientes…

el borrachuzo

Los aeropuertos son uno de los pocos sitios donde se ve gente normal bebiendo cerveza para desayunar sin que nadie se inmute. La cervecita inaugural de las vacaciones está muy bien, pero nadie quiere sentarse durante horas junto a un grupo de borrachos insoportables en el avión, ni que el tipo de ojos vidriosos que va sentado al lado se quede frito y babee nada más despegar. Aunque ir de copas sea un ingrediente fundamental de nuestras vacaciones, durante el viaje es mejor tomárselo con calma y esperar a beber cuando lleguemos a nuestro destino.

Además, que algún pasajero llegue tarde al embarque y retrase el vuelo por querer tomarse “la última” en el bar del aeropuerto es otra forma de granjearse la ira de todo el mundo; las miradas fulminantes de todo el pasaje, ya sentado, mientras el tardón de turno avanza tambaleante por el pasillo hacia su asiento estarán más que justificadas.


[image: Ilustración de dos pasajeros en un avión; una persona reclina mucho el asiento hacia atrás mientras la otra parece incómoda. Equipajes bajo los asientos y nubes visibles por la ventana.]

el reclinador

Reclinar del todo el asiento nada más se apaga la señal de los cinturones y permanecer reclinado incluso cuando se sirve la comida es un pecado capital. Todo el mundo quiere llegar al destino lo más descansado posible, y echar una cabezadita en los viajes largos es razonable, pero no hace falta permanecer en posición horizontal durante todo el vuelo (existe un rincón especial en el infierno para la gente que reclina el asiento en los vuelos cortos). Hay que ser razonable y tratar al viajero que tenemos detrás igual que nos gustaría que nos tratasen a nosotros. También hay que evitar golpear con la rodilla el respaldo del asiento de delante, apoderarse de los dos reposabrazos, echar la larga melena rapunzeliana al otro lado del respaldo del asiento o aporrear la pantalla de TV con el ímpetu de Bruce Lee.

el contorsionista

Nadie quiere una trombosis venosa como souvenir del viaje, por lo que es buena idea estirar un poco las piernas durante el vuelo. Eso sí, hay que evitar contorsionarse en posturas que incomoden a los pasajeros que tenemos al lado.




En el tren

Viajar en tren es una forma maravillosa de desplazarse. En la mayoría de trayectos de larga distancia tenemos espacio suficiente para estirar las piernas, contemplar el paisaje por la ventanilla y dormirnos arrullados por el tracatrá del tren sobre los raíles. Sin embargo, basta un comportamiento desconsiderado para arruinar este momento idílico. No seamos la persona que lo estropea todo porque se cree que el tren es suyo.

la cuestión del equipaje

La cantidad de equipaje que llevamos indica qué tipo de viajero somos. Desde el mochilero que intenta abrirse paso en un vagón abarrotado con la gracia y la percepción espacial de una tortuga ebria hasta el viajero de lujo con una colección interminable de maletas caras, el volumen de nuestro equipaje es directamente proporcional a la cantidad de espacio que creemos que tenemos derecho a ocupar.

Da igual que llevemos la maleta o la mochila a reventar, no tiene derecho a ocupar un asiento, sobre todo si el tren va muy lleno. Las maletas se colocan en los portaequipajes superiores, entre los asientos o en los espacios destinados a las maletas grandes que hay al principio o al final del vagón. También podemos sentarnos sobre nuestra mochila y dejar que otra persona ocupe un asiento, especialmente si nos vamos a bajar del tren en un par de paradas.


un consejo

En España está permitido llevar un hurón a bordo del tren, pero hay que pagar 10 € (por hurón). Desde el 2023, RENFE permite viajar con mascotas de hasta 10 kg (incluidos perros, gatos, hurones, conejillos de Indias, hámsteres y conejos) en sus rutas de alta velocidad; pagando, claro.



comer y beber

Una de las delicias de viajar en tren es saborear un pícnic mientras vemos desfilar el mundo por la ventanilla, o disfrutar de una bebida mientras otra persona se dedica a la seria tarea de conducir. Sin embargo, no todos los alimentos son ideales para consumir en un vagón lleno de gente, y los más ‘aromáticos’, por así decirlo, causan más molestias que envidia. Comer no tiene que ser un espectáculo, y nadie quiere sentarse al lado de un desconocido que engulle sándwiches de huevo duro con cebolla cruda o que pela una pieza de fruta que salpica por todas partes. Tengámoslo en cuenta cuando nos preparemos el tentempié para el tren.


[image: Ilustración de dos frutas de durián, una entera con hojas y otra partida mostrando el interior amarillo; de la fruta partida salen líneas que representan olor.]


¡buen provecho! (o no)

tentempiés y transporte público

Comer en el transporte público está considerado como una falta de educación en países como Japón y territorios como Hong Kong. En Malasia, Tailandia y Singapur, está terminantemente prohibido llevar un durián en el tren (o el autobús), y mucho menos comérselo. En Corea está muy mal visto comer delante de personas que no estén comiendo, y esto se aplica a los autobuses, trenes y ferris.

En cambio, durante los viajes largos en tren en la India es habitual encontrar familias y amigos dándose un festín, y a veces incluso es posible que nos ofrezcan comida. Rechazar un gesto tan amable sería grosero, y siempre se les puede corresponder ofreciendo algunas de nuestras provisiones (a menos que sean los restos del bocadillo de anteayer).




[image: Infografía con una pirámide de prioridades titulada 'Qué llevar en el transporte público', que clasifica objetos esenciales en categorías desde necesidades básicas hasta autorrealización.]




En el metro

El metro, el tren ligero y el tranvía son excelentes opciones para desplazarse por una ciudad. En las grandes urbes siempre está la posibilidad de toparse con un residente que se salta todas las normas del civismo con algún gesto tan abyecto como cortarse las uñas de los pies o rociarse de perfume, pero, por lo general, lo que la gente quiere es llegar a su destino con las mínimas molestias.

Si se viaja en el subway, el tube, el metro, el U-Bahn, el DART u otro sistema de transporte, conviene familiarizarse con las costumbres locales y averiguar qué es lo que está mal visto, porque puede variar mucho entre un destino y otro. En una encuesta reciente llevada a cabo en Brasil, los lugareños contestaron que el comportamiento más desconsiderado en trenes y autobuses es “la actividad sexual”, mientras que en Chile, EE UU, Reino Unido y Canadá molesta más la música a todo volumen.

Da igual el país: hablar en voz alta por el móvil, despotricar sobre lo horrible que es tal o cual sitio, despatarrarse en el asiento y quitarse los zapatos hace que toda la gente que te escuche o te vea, te odie de inmediato.

Y la regla de oro de viajar en transporte público en cualquier país siempre es dejar salir antes de entrar.


un consejo

En Japón, pese a que el respeto por las personas mayores es una piedra angular de la cultura, dar por hecho que alguien es ‘mayor’ cediéndole el asiento está considerado de muy mala educación. Si alguien considera que tiene edad para merecer un asiento más que otras personas, lo más probable es que nos lo solicite directamente, sobre todo si estamos ocupando un asiento reservado para las personas que más lo necesitan.



asientos reservados

En muchas zonas urbanas es de buena educación ceder el asiento a una embarazada, una persona mayor o alguien con alguna discapacidad. Sin embargo, en algunos países este gesto puede provocar algún malentendido incómodo. Lo mejor es identificar los asientos reservados y dejarlos libres para las personas que más los necesitan (como indican los pictogramas que señalizan dichos asientos).

contacto visual, con tacto (y educación)

A veces uno anda dando vueltas al sentido de la vida, con la mirada perdida, mientras se imagina teletransportándose a casa desde el vagón de metro abarrotado y caluroso, y de golpe se da cuenta que lleva un buen rato mirando fijamente sin querer al desconocido que tiene enfrente, que no puede sentirse más incómodo. Durante un tiempo, hacia el 2014, en el metro de Londres era habitual ver unas pegatinas que advertían: “No establecer contacto visual. Multa de 200 £”.

Era broma, claro está. ¿O no lo era? Claro que sí, las pegatinas eran falsas (las hizo algún humorista alternativo para la crítica social) y la multa también, pero entonces nadie establecía contacto visual con nadie en el metro, y ahora tampoco.


[image: Ilustración de tres personas en transporte público; una envuelta en una nube rosa perfumada que afecta a las otras, una de las cuales estornuda.]

Por esta vez vamos a rebelarnos contra esta norma no escrita y a animar a la gente a interactuar entre ellos. Seguro que muchos pasajeros prefieren permanecer en su burbuja; no hay que molestar a personas que, sin hablar, nos están diciendo: “Ni se te ocurra molestarme”. Quien quiera intentar hablar con un desconocido taciturno, que pruebe a darle conversación a un miembro de la Guardia Real cerca del Palacio de Buckingham en Londres, y a ver qué pasa. Bromas aparte, fuera de las horas punta, el transporte público de las grandes ciudades suele estar lleno de otros viajeros, muchos de los cuales pueden estar igual o más confundidos y perdidos que nosotros, y quizá deseen que alguien amable entable con ellos una charla distendida y agradable.

Cada situación es diferente, y en cada lugar puede variar mucho la forma en que los desconocidos interactúan entre ellos, pero compartir un autobús o un vagón de tren ya nos proporciona un denominador común, y a veces no hace falta mucho más para empezar una conversación. ¿Qué es lo peor que podría ocurrir? (Nota: los editores de este libro no se hacen responsables de que esto salga terriblemente mal si uno malinterpreta la situación y decide entablar una charla trivial con alguien que masculla algo ininteligible a su propio reflejo en la ventana.)


un consejo

En algunas ciudades y países las embarazadas llevan un pin o una chapa, así la gente evita llegar a conclusiones erróneas. En Londres es fácil ver chapas que dicen “Baby on Board” (bebé a bordo), mientras que en Japón suelen llevar un colgante o un llavero con la imagen de una mamá y su bebé, y en las estaciones del metro de Corea reparten chapas rosas para las embarazadas, pero que a nadie se le ocurra lucir una si no está encinta (y que no se le ocurra a ningún hombre hacer la broma), porque piden documentación como prueba.




romper el hielo

cómo iniciar una conversación en el tren


	Entablar un intercambio de muecas con el niño del asiento de al lado (pero que sean muecas divertidas, no se trata de hacer llorar al crío).

	Preguntarle a alguien donde tenemos que bajar para visitar un punto de interés o una atracción local concreta.

	Consultar la pronunciación correcta de un sitio.

	Si la persona que tenemos al lado está leyendo un libro, preguntarle si le gusta* o si lo recomienda. (*A menos que el libro en cuestión sea Mein Kampf, en tal caso conviene cambiarse de asiento enseguida.)

	Hacerle un cumplido inofensivo (nada baboso, por favor) a alguien. Si la persona viste una camiseta de una banda de música que nos gusta, esto nos da pie a iniciar una conversación, pero que nadie se lo tome como una ocasión para presumir de sus conocimientos musicales.








En el autobús

Viajar en autobús no es tan fácil ni rápido como hacerlo en tren, pero suele ser muy económico y permite ver mejor la ciudad o el país que estemos visitando de camino a nuestro destino. La mayoría de las normas mencionadas para el tren y el metro también se aplican al autobús (si el lector ya las ha olvidado, que eche un vistazo a la p. 18). Sin embargo, aquí estamos más cerca del conductor, así que nunca está de más dedicarle un “hola” al subir y un “gracias” al bajarnos; y si lo hacemos en el idioma local, puntúa doble. Eso sí, durante el trayecto no hay que molestarle con preguntas ni distraerlo, especialmente en un lugar como la carretera de los Yungas en Bolivia, porque si la llaman “la carretera de la muerte” por algo será…


[image: Ilustración de una persona corriendo y gritando tras un autobús de dos pisos que se aleja, dejando una estela de humo.]

¡YO ME BAJO AQUÍ!

Aunque los autobuses circulan por todo tipo de calles y se paran en los semáforos y en los pasos de peatones, suelen apear a la gente en las paradas designadas. No hay que gritarle al conductor que queremos bajarnos en cualquier punto del trayecto porque nos estemos haciendo pis (si bien en los viajes más largos es razonable preguntar cuando está previsto parar para ir al baño). La mayoría de los autobuses urbanos tienen un pulsador para avisar al conductor de que queremos apearnos en la siguiente parada, así que no hace falta anunciárselo a grito pelado

autobuses turísticos















Agradecimientos

Me gustaría expresar mi inmenso agradecimiento a Becca y Jenni por su paciencia infinita, su enorme experiencia, su excelente criterio editorial y su capacidad para hacer malabares. También a Taylor, por aportar a este libro su excepcional talento como diseñadora.



También quiero dar las gracias a mi esposa, Steph, la cual –muy sabiamente– nunca me deja ir de excursión desnudo a ningún sitio, y mucho menos a Suiza, pero que ha soportado mis mil y una meteduras de pata, errores y lapsus embarazosos durante dos décadas y media de viajes juntos.


[image: Ilustración de un recibo con la palabra 'TIP' en letras rojas grandes, una franja de colores en la parte superior y líneas de puntos en la parte inferior.]
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CAMISETA

(Igual que los zapatos.)

AURICULARES
Nadie tiene por qué escuchar tu
horrenda musica saliendo de un diminuto
y atronador altavoz.

GEL HIDROALCOHOLICO

Porque el dispensador de jabon del bafio estard vacio.
(Con toda probabilidad.)

UNLIBRO 0 UNA REVISTA
La gente que viaja sin nada que leer da miedo.
(Y los zombis que van pegados al movil son todavia peores.)

GAFAS DE SOL
Nuestro escudo protector para evitar el contacto visual
con el vigjero que habla a gritos sin dirigirse a nadie en concreto.

PANUELOS 0 SERVILLETAS DE PAPEL
Porque necesitards sonarte la nariz o limpiarte una mancha en el momento mds inoportuno.
(La ciencia marca esta probabilidad multiplicada por el jet lag y la confusion que produce estar en un sitio nuevo.)

CHINCHETAS
Para esparcirlas en el asiento de al lado cuando queremos viajar tranquilos y en paz.
(Es broma, seamos educados, por favor.)
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